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El objetivo de este artículo breve es realizar un estado de la cuestión de algunos 
conceptos fundamentales para analizar el fenómeno mediático paralelo a la pandemia de 
COVID-19, así como también destacar una línea de investigación con posibles 
beneficios a largo plazo centrada en la alfabetización mediática. 

Según ha informado la OMS, paralelamente a la emergencia de la pandemia ha surgido 
una “infodemia” (Naughton, 2020). Dicho fenómeno es propio de los medios masivos 
de comunicación y está compuesto, a grandes rasgos, por tres aspectos. En primer lugar 
la “desinformación” (disinformation), concepto el cual refiere a datos intencionalmente 
modificados para confundir y/o manipular a un/a lector/a o espectador/a (Fallis, 2015). 
Uno de los géneros más perjudiciales de la desinformación son las “noticias falseadas” 

(fake news). En segundo lugar la información errónea (misinformation), la cual no 
supone una intencionalidad sino que se trata simplemente de datos falsos o 
desactualizados que circulan en los diversos medios de comunicación (Del Vicario et al, 
2016). En tercer lugar, el simple hecho de que exista una cantidad excesiva de 
información circulando en medios como las redes sociales, dificulta la identificación de 
cuáles son las hipótesis vigentes respecto de, por ejemplo, las medidas de prevención 
vigentes, el estado actual de las vacunas, etc. (Cinelli et al, 2020).  

Complementariamente, otro factor que ha agudizado los efectos de la infodemia ha sido 
la emergencia de un nuevo paradigma comunicacional denominado “post-verdad”. 
Aunque muchas veces suele poseer un significado ambiguo o vago, cercano a un 
sinónimo de “relativismo”, dicho concepto posee pertinencia para nuestro contexto 

actual en tanto en cuanto permite resaltar un cambio de paradigma acontecido en los 



medios masivos de comunicación contemporáneos (Lewandowsky et al, 2017). El  

paradigma post-verídico de la información se caracteriza por dos aspectos centrales. En 
primer lugar, generalmente supone la influencia de ciertos grupos lo suficientemente 
poderosos como para manipular y/o filtrar información de modo tal que puedan instalar 
en la opinión pública su visión particular de la realidad (d'Ancona, 2017). En segundo 
lugar, existe una constante apelación a las emociones por sobre el favorecimiento del 
pensamiento racional. De hecho, expertos como Lee McIntyre (2018) afirman que la 
post-verdad favorece la predominancia de sesgos cognitivos como la conformidad 
social, el sesgo de confirmación, el efecto backfire o el efecto Dunning-Krugger.  

Según mencioné al principio, un fenómeno emergido del paradigma post-verídico de la 
información son las fake news. Suele conservarse el anglicismo por el hecho de que en 
las producciones vinculadas con la ética de medios y las ciencias de la comunicación 
posee una connotación que se pierde en su traducción al español. No obstante, su 
traducción más acertada sería la de “noticias falseadas”, dado que el participio permite 
dar cuenta del hecho de que detrás de su emergencia y/o difusión existe cierta 
intencionalidad de un individuo o grupo de individuos (Pérez Tornero, 2018). Dicha 
intencionalidad puede suponer intereses diversos: económicos, búsqueda de 
reconocimiento, manipulación de la opinión pública, etc. Ahora bien, existe una zona 
gris que en algunos casos no permite determinar si se trata de fake news o de 
información errónea (misinformation). Dos ejemplos de esta zona gris que se han hecho 
lamentablemente famosos son la difusión de las propiedades curativas/preventivas de, 
por un lado, el dióxido de cloro, clorito de sodio, hipoclorito de sodio o derivados y, por 
otro lado, el alcohol, el metanol o derivados. Respecto del primer ejemplo, ya se ha 
confirmado la muerte de un niño en Neuquen cuya causa ha sido la ingesta de dióxido 
de cloro. Respecto del segundo ejemplo, aunque aún no se conoce la cifra exacta de 
perjudicados, se ha comprobado que el consumo de alcohol y/o metanol en Irán ha 
causado centenares de muertes (Alimardani y Elswah, 2020). 

Vale resaltar, a su vez, que el término fake news puede comprenderse tanto como un 
“género”, según he desarrollado en el párrafo anterior, como también en tanto una 

“etiqueta”. Las fake news se comprenden como una “etiqueta” cuando son esgrimidas 

por alguna persona influyente a nivel de la opinión pública, con el fin de desacreditar la 
información que perjudica sus intereses. Según puede hallarse en la literatura 
especializada, un político que utiliza constantemente el término fake news como 
“etiqueta” es Donald Trump (Egelhofer y Lecheler, 2019).  



 

Un sub-género de fake news que ha demostrado ser particularmente peligroso para la 
salud pública son las teorías de la conspiración. Algunas de ellas son, por ejemplo, la 
idea que el virus fue producto del gobierno chino para ganar ventaja en la carrera 
económica (Chen et al, 2020); la idea de que el virus en realidad no existe sino que 
subyace a la cuarentena un misterioso plan político global (Shahsavari et al, 2020); o la 
denominada conspiración “Bill Gates”, según la cual por detrás de la financiación de la 
investigación de posibles vacunas por parte de la fundación del magnate, se esconde la 
pretensión de incluir un chip que permitirá controlar individuos e, incluso, poblaciones 
enteras (Georgiou et al., 2020). El segundo ejemplo representa un peligro a corto y 
mediano plazo, por el hecho de que el no creer en el SARS-CoV-2 conlleva no tomar en 
serio las medidas preventivas y, en consecuencia, una probabilidad alta de contagio 
(Imhoff y Lamberty, 2020; Pummerer y Sassenberg, 2020). El segundo ejemplo 
representa un peligro a largo plazo, por el  hecho de que si eventualmente, una vez que 
la vacuna esté disponible, existiese un número importante de individuos que se muestre 
reacio a recibir la vacuna, dicha decisión dificultará la efectividad de la “inmunidad de 

rebaño” y, en consecuencia, el virus seguirá presente en la población (Teovanovic et al., 
2020). 

Como puede verse, las teorías conspirativas distan de ser simplemente una creencia 
estrambótica o un mero entretenimiento surgido del exceso de tiempo libre. La 
emergencia, difusión y creencia en teorías de la conspiración se correlacionan con 
comportamientos y prácticas concretas de potencial riesgo para la salud pública, a corto, 
mediano y largo plazo. De modo que, la emergencia de la infodemia en el marco del 
paradigma post-verídico de la información representa un problema tan complejo como 
la pandemia en sí misma, dado que el no poseer (o creer en) información cierta y/o 
vigente se traduce a nivel social en muertes por el consumo de remedios alternativos 
perjudiciales, en un mayor número de contagios o en la reticencia a la vacunación.  

Entonces, a la luz de este conjunto problemático de obstáculos para la distribución de 
información de salud pública oficial, se explicita la necesidad de un trabajo profundo de 
articulación entre las instituciones estatales, particularmente las educativas, y las 
características actuales de los medios de comunicación. Dicho vínculo debería 
focalizarse en la prevención de la emergencia y difusión de desinformación, 
información errónea y, de particular relevancia para nuestro contexto futuro, teorías 
conspirativas. Siguiendo las investigaciones de especialistas en el tema (Fernández- 



 

García, 2017), una de las estrategias más prósperas para fortalecer dicha articulación es 
la alfabetización mediática.  

Ahora bien, contemplando las características de nuestro contexto “infodémico”, la 

alfabetización mediática debe dejar de pensarse únicamente como el otorgamiento de 
herramientas relacionadas con la enseñanza del lenguaje audiovisual o de las 
características de los dispositivos mediáticos, sino, ante todo, como el fortalecimiento 
concreto del pensamiento crítico en los/as estudiantes (Tully et al, 2020). En sintonía 
con la literatura científica más reciente, este pensamiento crítico debe ser comprendido 
no sólo en términos del análisis lógico de juicios (Moore & Parker, 1991) y argumentos 
(Fisher & Scriven, 1997), sino como la adquisición de hábitos críticos estables a largo 
plazo que permitan hacer frente a los sesgos cognitivos propios, los cuales son 
favorecidos por la información falsa difundida en los diversos medios de comunicación, 
particularmente los digitales y, en especial, en las redes sociales (Pulido et al, 2020). En 
este punto, la alfabetización mediática debería comprenderse tanto como una educación 
formal en los términos tradicionales, es decir, como centrada en el desarrollo de las 
diversas capacidades vinculadas con el razonamiento, como también en tanto una 
educación de tipo emocional que permita dar relevancia a la experiencia cotidiana de 
los/as alumnos/as para con los distintos medios comunicacionales (García Retana, 
2012).  

Finalmente, al considerar nuestro contexto actual no sólo como un problema sino como 
un punto de partida para trazar líneas de acción a futuro, la alfabetización mediática se 
presenta como una herramienta insoslayable para la formación de ciudadanos/as 
críticos/as, a corto, a mediano y a largo plazo.  
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